2do. Espacio para preguntas:

Pregunta sobre caso brasileño:

¿Cuál es su opinión sobre el cobro de impuestos de la recolección de residuos por persona y no por área construida?

Darci Campani:

Si se habla directamente de impuestos para residuos sólidos, la mayor dificultad es tener el dato preciso de cómo hacerlo por persona, porque en una habitación es muy difícil... hoy está alquilada para dos personas, mañana para cuatro... La dificultad sería saber cómo tener una indicación precisa. 

El caso que se me viene a la memoria es el de Bélgica.

Nosotros siempre pensamos que en el Tercer Mundo somos diferentes, pero en Bélgica hay tres ciudades donde la basura es cobrada por la bolsa de desechos. La Intendencia compra una bolsa de desechos y solamente ella recolecta esa bolsa. Dentro del precio está el valor de la recolección, del tratamiento, de la disposición final, pero algún latinoamericano, o tal vez no un latinoamericano, sino un belga, pero alguien lo hizo: implantó allá un comercio paralelo, negro, de bolsas de desechos con precios más bajos. 

En Europa con la “contenerización” es más fácil colocar chips en el equipo y se puede pesar...

En San Pablo hubo el caso en que el xxx fue a la Intendencia y dijo: yo produzco tanto, fue declaración de la propia persona y al tiempo puede venir la Intendencia y medir, entonces se puede aplicar una multa. 

La implementación de este sistema no estuvo tan mal, se esperaba que fuera mucho peor, pero no lo fue. 

Creo que dentro de dos años se puede hacer un balance para saber si fue bueno o no.

Pregunta para ambos panelistas:

No se ha nombrado absolutamente nada en la presentación a los clasificadores o recuperadores. Yo quisiera saber si en estos países no hay clasificadores. Supongo que deben de haber. Y ¿cómo interactúa el sistema de clasificación informal con el sistema que están implantando de forma más formal? ¿Cómo conviven? 

Gonzalo Velásquez:

Por tiempo, tal vez, yo lo salteé, pero efectivamente existen los cartoneros, como les llamaron aquí, como informal, pero en formal se llaman recolectores independientes. 

En el caso Santiago, apoyados económicamente por la Intendencia regional y por la CONAMA, se agruparon dos asociaciones de recolectores independientes. Se les entregaron triciclos, bicicletas grandes. El Gobierno regional los catastró a todos los que querían estar asociados, no se obligaba a nadie, por supuesto. Se les hizo credenciales para que pudieran entrar en horarios no tan indignos como estaban trabajando en Santiago, que era a partir de las 12 de la noche hasta las seis o siete de la mañana; y que fueran acogidos mejor por la gente que dejaba sus residuos. Además, se motivó a los municipios que no tenían campaña de reciclaje, para que trataran de disponer sus residuos o dejarlo fuera de su casa en forma separada, en función de lo que el cartonero quería recolectar. Básicamente, era el vidrio y el papel y cartón. 

Sí, existen en Santiago y en todo Chile y se han hecho instancias para que puedan participar.

¿Hay alguna estimación de porcentajes de reciclaje de este sistema?

No lo sé, pero el 12% es el porcentaje general de todos los sistemas que existen: los municipales que aportan lo menos, el de beneficencia que aporta más y el del recolector independiente que tiene una incidencia no menor.

Darci Campani:

Sobre los porcentajes, en el congreso fue presentado un relevamiento hecho por Cepes(?), que estamos intentando que AIDIS, a través de la directora de Residuos Sólidos, sea el elemento de permanencia de estas estadísticas. 

Es muy difícil porque se puede hablar de un 26%... Cuando yo hablo de Porto Alegre un 60%, que es un número más real de lo que podría ser reciclado, no de toda la basura. 

Si en Porto Alegre la basura tiene hoy un 30% de material que es reciclado, 60% está siendo reciclado. Entonces, hay que “padronizar” las estadísticas para que yo pueda decir 60% y que Gonzalo pueda decir un número que sea de la misma base, que signifique la misma cosa.

En las transparencias mostré a los clasificadores, pero una cosa que no dije es que en Brasil ya hubo una reunión de Latinoamérica, porque hay un movimiento nacional de los clasificadores que es muy fuerte. Están organizados y el movimiento está muy fuerte. Ya estuvieron dos o tres audiencias con el presidente de la República y sacaron un decreto.

Que no es fácil, no es. 

Nosotros hicimos el trabajo en Porto Alegre del trabajador de la calle que va a trabajar en un lugar fijo y en ciudades como Londrina, que mostré, y hay diferencias en cada ciudad de Brasil. Hay una a la que se dio Premio Internacional de Ecología. Hay de todo en Brasil.

Pregunta sobre caso chileno:

Antonio González:

Estuve en Caxias, estuve en Porto Alegre y conocí algunas cooperativas. 

Creo que nosotros, los clasificadores que fuimos, quedamos empatados con Brasil. 

Lo que no me quedó claro del amigo chileno es el beneficio que tienen los clasificadores. ¿Cuál es el beneficio, cuál es su remuneración? ¿Cómo se integran a la sociedad? No me quedó muy claro.

Gonzalo Velásquez:

Es similar a lo que planteó Cristina, es igual. Ellos son jefes de ellos mismos. Se hacen su sueldo mensual según la cantidad de residuos que recolectan.

Lo que hizo el Gobierno en algún momento fue agruparlos, organizarlos, para que su trabajo sea más digno, pero, finalmente, lo que ellos recolecten y el sueldo de ellos va a ser el fruto de su propio trabajo. 

Lo único que hizo el Estado fue entregarles uniformes, bicicletas, triciclos, credenciales, pero nada más que eso.

Funcionan en asociaciones independientes. 

Son dos asociaciones que tienen como 100 personas cada una. Estas son chicas, pero existen muchas más que están fuera del sistema, que no quisieron asociarse y que no están registrados.

Pregunta sobre el caso brasileño:

¿Puede repetir el número de la ley nacional que nombró que tenía que ver con la basura y la niñez?

Darci Campani:

Es un decreto, el 5.940.

En Porto Alegre el número de clasificadores que trabajan dentro del proyecto de la Intendencia son cerca de 1.000. En la calle hay de todo. Hay personas que dicen que son 7.000, otras 15.000. No hay una estadística. La oposición siempre nos preguntaba ¿cuántos son en la calle? 

Nosotros pensamos que no vale la pena gastar plata pública para hacer una pesquisa que hoy es de 7.000, mañana 8.000 y así. No nos lleva a nada saber exactamente el número. Sí sabemos que tenemos que organizarlos. Hay movimientos...

Pregunta sobre el caso chileno:

¿Existe algún avance de cómo se van a transferir los costos al productor o importador por la mayor o menor basura generada por sus productos?

Gonzalo Velásquez:

No. Lo único es la primera intención que fue declarada la semana pasada en Santiago fue: vamos a ver cómo podemos meter la responsabilidad extendida del productor en una ley de residuos. Se dijo que no van a estar todos los residuos, sino que algunos de ellos, no se sabe cuáles. Probablemente se empiece en forma gradual como se está planteando en Uruguay y van a estar los productos generados en Chile y también los que ingresen en el extranjero.

Pero no hay más detalles, la ley todavía no existe ni en borrador.

En Ñuñoa al quinto año se torna neutro, ¿qué porcentaje de recuperación significa?

Gonzalo Velásquez:

Está puesto el valor del porcentaje de recuperación que yo ahora no tengo en la mente, pero que debe ser cerca del 5%. Es bastante bajo. 

Si puede acceder a la presentación está el gráfico donde aparece el porcentaje.

En la Región Metropolitana la recolección y disposición final ¿es 100% privada?

Gonzalo Velásquez:

No y sí. Lo que es disposición final es 100% privada. Los tres grandes rellenos sanitarios que existen son privados. Es un negocio privado que instaló un particular, que hizo contrato a largo plazo de 12 a 20 años con los distintos municipios que hacían atractiva la inversión. 

Lo que es recolección y transporte de los residuos a los distintos rellenos sanitarios o zonas de transferencia es, en la mayoría de los casos, privado y en algunos casos puntuales es municipal.  En algunos casos es mitad municipal y mitad privado.

¿Por qué se decidió una campaña de reciclaje basada en lo social y no en lo ambiental? 

Gonzalo Velásquez:

Esa fue una decisión que tomaron las empresas. Estas son campañas 100% privadas. Lo único que hace la campaña de beneficencia, siempre pongo el caso de ayuda al niño quemado de Coaniquem porque fue la primera, que se asoció con Cristalerías Chile, que es el principal fabricante de botellas de vidrio en el país, porque se dieron cuenta que ellos utilizan como materia prima el vidrio reciclado y era mucho más barato que utilizar materia prima virgen. 

Por lo tanto, se asociaron con Coaniquem donde ellos ponen su logo y toda la logística: conseguir permisos con los supermercados, establecer dónde van a estar los contenedores, el transporte... Todo es atribución o tarea de la empresa privada. 

Fueron los que le dieron el toque social más que ambiental.

Años atrás se trató de unir a todas estas empresas con las campañas de beneficencia social en un paraguas único que era la Campaña de Reciclaje de la Región Metropolitana, para darle el perfil ambiental, ya que tenía el perfil social, para subir los porcentajes de reciclajes que se tenían en Santiago. 

Esto fracasó, fundamentalmente, por problemas políticos.

Ana Luisa Arocena:

¿Cómo calcula Chile la tasa de reciclaje?

Gonzalo Velásquez:

Por lo que está llegando al relleno sanitario. La división es por lo que llega al relleno sanitario más lo que se está reciclando. Lo que se está reciclando es lo que se está recibiendo por estas campañas de beneficencia que hacen estas empresas. 

Probablemente, no es un número muy pulido, pero sí es una aproximación a lo que se está reciclando.

Ana Luisa Arocena:

¿Ellos declaran al Gobierno ese dato?

Gonzalo Velásquez:

No. Lo tomamos a través de peticiones formales y después de mucho...

Cuando yo estaba en la autoridad ambiental estaba a cargo, justamente, de este tema.  Eran cartas eternas, llamadas telefónicas para que las personas entregaran los datos. Pero los entregaron.

Ana Luisa Arocena:

Tenemos para ver el DVD que nos dejó El Ceibo, que son cinco minutos. Lo preparamos mientras Darci cierra con su opinión.

Darci Campani:

Una cosa que salió en la Internet sobre un filme que fue hecho en Porto Alegre: Isla de las Fores. Hay una isla cerca de Porto Alegre que se llama así... (fin de casete)...

... para alguien que trabaja con basura es muy emocionante, hace pensar mucho. 

AIDIS está lanzando su revista electrónica. En el primer número hay un trabajo sobre los 16 años de labor en la Intendencia de Porto Alegre y sus números.

Allí están los mejores trabajos presentados en Primer Congreso de xxx de AIDIS. 

Por último, la cuestión financiera y el reciclaje. 

Nosotros no llegamos a afinar la punta del lápiz, pero en un papel bien estructurado, tenemos conciencia de que la recolección selectiva es un poco más cara que la recolección normal.

Hoy el relleno sanitario está a 60 kilómetros de Porto Alegre y la recolección selectiva se queda en la ciudad, no necesita ir a 60 kilómetros. El relleno nos sale algo así como xxx dólares por tonelada. 

La economía, la parte financiera, se queda con la población. Hoy en Porto Alegre 1.000 personas que ganan de uno a dos salarios mínimos, es economía que queda en Porto Alegre. Todo el resto hay que sumar para ver que la recolección selectiva se paga. La recolección selectiva antes nos economizaba dos meses del relleno sanitario. A la larga la vida útil del relleno pasaba por dos meses.  La recolección selectiva se paga financieramente.

La implementación de la recolección selectiva por parte de los órganos públicos es una decisión política. Hay que hacer relleno, hay que tener plata para el relleno, pero vamos a enterrar mucha plata sin hacer algo por el medio ambiente y de aquí a poco el relleno estará colmado y habrá que hacer otro y la plata seguirá siendo enterrada.  Hay que tomar una decisión política de hacer, organizadamente, la recolección selectiva.

